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Antequera y su patriotismo 
L a s d a m a s a n t e q u e r a n a s 
Reflejaba nuestro artículo de ia anterior 
semana dedicado a reseñarlo ocurrido al pa-
so de las tropas para Aírica, más que indig-
nación, amargura, porque son tan intensa-
mente tristes las escenas desarrolladas, ha 
impresionado tan hondamente a la opinión 
la incalificable conducta de los directores de 
la cosa pública, que la pluma no ha podido 
sustraerse del ambiente que la rodeaba, y ha 
vibrado solo a impulsos de ia gran pena que 
ha producido en el ánimo de todos los aman-
tes de este noble pueblo. 
Se ha mostrado a este, como a miserable 
guarida de salvajes, como a refugio asquero-
so da una legión de inconscientes, renegados, 
sin patiia ni hogar legitimo, sin afectos ni 
amores, sin íé ni esperanza; y haciéndose 
eso con una ciudad que tiene por lema el 
amor, la caridad, la nobleza y la hidalguía, y 
ique las más brillantes páginas de su excelsa 
historia, hállanse impregnadas de tales senti-
mientos, duele, duele mucho, ver entregados, 
por obra del infortunio, los destinos de nues-
tro hermoso pueblo, en manos que de tan 
Jnicua manera lo menosprecian, ultrajan y 
escarnecen. 
Pero Antequera, respondiendo a lo que 
fué, es y será,pese a quien pese, no ha podi-
do soportar pacientemente los indignos des-
manes que con ella se realizan, y a la vir i l 
protesta surgida en casi todos los hogares, en 
círculos y vías públicas, une, en impulsivo 
nioviniiento de santa rebeldía, un acto delica-
do, bello y gallardamente patriótico, cual 
corresponde a los benditos seres que lo eje-
cutan. Antequera,vuelve ardiente y vigorosa, 
por su decoro mancillado, y sus damas ilus-
firts ofrécense a instalar un hospital de san-
gre, en donde reciban los auxilios de la cien-
cia y el dulce halago de la patria, aquellos 
que lucharan por el honor de la bandera, en 
Contienda horrible con la morisma, bajo el 
jfuego del sol africano, y sobre las miserias 
de un suelo en que ni agua tiene el soldado. 
V el público aplaude y admira la hermosa la-
bor de esas señoras que de puerta en puerta, 
piden una limosna para la instalación del al-
bergue de los combauentes heridos. 
Ante ese espectáculo, el alma se ensancha, 
€J corazón late fuertemente, y dando al o lv i -
do las escenas provocadas por los mangonea-
dores de la asquerosa políiíca imperante, 
pensemos solo en cooperar todos a la bendita 
Obra de las damas antequeranas. 
Vocales. 
Sra. Condesa de Colchado 
D.^ Luz Rojas Vda de Üvelar 
« Elena Oveiar de Arco 
« Rosalía Laude Vda. de Boud-'ié 
- Carmen Romero de Bellido 
« Carmen Vidamreía 
* Teresa Rubio 
« Dolores Lara de Bellido 
< Ana Fernández de Roda Vda. de Moreno 
< Carmen Robledo de Maninez 
< Carmen Lora de Blazquez 
< Dolores Bellido Vda. de Sánchez 
» Ascensión Truji l ío 
« Carmen Martínez de Prdraza 
« Matilde Muñoz Montenegro 
< Pilar Tojar 
< Filomena Rey Vda. de Plás. 
Comis ión pa ra ped i r 
Sra, Condesa de Colchado 
D.a María Valmaseda 
* Rosalía Laupe Vda, deBoud^ré 
« Ana Fernandez de Roda Vda de Moreno 
* Enriqueta Luna 
Felicitamos al ilustre vicario Arcipreste 
Sr. Bellido, y a la autoridad militar represen-
tada por el distinguido teniente coronel se-
ñor Campos, por el valioso concurso que es-
tán prestando a tan meritoria labor. 
* 
* * Han constituido estas la siguiente: 
J u n t a d e d a m a s 
Presidenta. 
D.a Elena de Arco Vda. de Oveiar 
Vice-Presidenta . 
D.a María Valmaseda de Campos 
Tesorera , 
D.a Carmen Palma Vda. de Jiménez 
Vice -Tesorera . 
D.* Enriqueta Luna de Laude 
Secretar ia. 
D / Dolores Ruiz de Pérez 
(A T O D O COLOR) 
Rlrqsi e s p a ñ o l a / 
Era ya la noche bien entrada, cuando el 
convoy guerrero llegó a nuestra estación. 
Los férreos anillos del monstruo de hierro, 
traían numerosos soldaditos antequeranos, 
que, valientes, patriotas, decididos, con ese 
ardor bélico que solamente en la sangre es-
pañola se enciende, iban a U tierra ingrata, a 
los salvajes yermos africanos, a lavar con su 
sangre generosa la ofensa que !a traidora 
raza ismaelita infir ió a nuestra sacrosanta Ma-
dre España. 
En el anden bullía una muchedumbre i n -
mensa de madres, hermanas, novias... de 
todos los allegados a los soldaditos anteque-
ranos que acudían a dar a los expediciona-
rios un adiós... ¡acaso el úl t imo! 
Paró el tren como bestia jadeante que 
trata de tomar alientos para continuar su 
carrera vertiginosa. Apieóse el Jefe de las 
fuerzas, buscó a las autoridades, a la repre-
sentación de Antequera... pero las autorida-
des no habían ido a la Estación .. 
¿Será que mi madrecita, mi Antequera, 
no sentirá ya el ardiente patriotismo que le 
hizo merecer el lema Por su amor , y por 
ello sus representantes no acuden a saludar, 
a agasajar a los defensores del honor Patrio, 
del honor de los españoles, de todos noso-
tros? 
También bajaron al anden los soldados. 
Muchos, centenares, abrazan a los suyos... 
se sienten besos que parecen crujidos de al-
mas que se desgarran, suenan sollozos que 
ta garganta no supo, no pudo ahogar... Los 
soldaditos vienen sedientos, piden agua... 
pero en la estación no hay nada para mitigar, 
siquiera, la sed... 
Madre, madre, ^y niegas a tus hijos el lí-
quido que abundante se derrama por tus 
campiñaí;? No , no, tu no eres madre, no 
puedes serio. Eies una fiera... más aún. por-
que las fieras no dejan sufrir a sus hijuelos...! 
Estí anocheciendo. 
A una puerta llaman cuatro señoras, 
qu t (lisíinguidas son por su linaje, por sus 
virtudes, por sus riquezas. La puerta se abre, 
y una dama que acaso creeríase humillada 
sí se viese en la necesidad de hacer una indi-
cación para recibir insignificante merced, 
pronuncia estas palabras, que valen por un 
discurso de Cicerón: 
—Una limosna por amor de Dios para 
los pobrecitos soldados heridos... 
La emoción vela su voz. ¡Es una madre 
poderosa que pide para el hijo de ia madre 
desvalida! ¡Es la mujer antequerana, la mujer 
que encierra un alma española, la que une 
en sí el cariño maternal y el amor a la Patria, 
los más santos amores! Ha latido en su cora-
zón el sentimiento más noble, ha oído latir al 
unísono, todos los corazones antequeranos, 
y apresúrase a interpretar tan augustos senti-
mientos 
Antequera pide limosna, implóra la car i -
dad en favor de sus hij >s, p )r condiicto de 
sus más nobles damas. Todas ellas son ma-
dres, y por eso saben cumplir los materna-
les deberes de nuestra tierra. ¡Si, Antequera, 
madrecita mía, tu eres madre, eres digna 
de serlo, porque abrigas en tu alma española 
sentimientos que solo a las madres están re-
servados! ¡Los que no son dignos de ser h i -
jos tuyos, son los que no han sabido inter-
pretar tus sentimientos! 
fosé Ruiz Or tega . 
Exceso de o r i g i n a ! 
El exceso de original de actualidad, nos 
priva de publicar algunos trabajos de colabo-
ración. 
En eí número próximo los insertaremos. 
- M o r t u s e s t -
La banda municipal de música, según 
nos aseguran, se ha desbandado, y hoy en-
tregará los trastos de matar...timpano5. 
Requiescat in pace. 
jMuy c u l t o 
En la tarde del dia 4 del actual cuestiona-
ban en la calle del Tor i l , Carmen Godoy y 
Grac i l la la T í coca , cuando acertó a pasar 
un municipal, que, tras exhortar a ambas a 
que no dieran más voces, arremetió a bofeta-
das con la Picoca. Intervino el marido de 
ésta suplicando correctamente al guardia que 
no siguiese maitratandQ a su costilla, a cuyos 
requerimientos contestó el guindilla arreme-
tiendo contra el pobre hombre. Se interpone 
¡ la mujer y el irrascible esbirro, vuelve a mal-
trataría arrojándola al suelo y ha$fa ¿íulpean-
do a dos o tres pequenuelos, hijos del «ia- i 
trimonio apaleado. 
La mujer, según nuestro informante, se . 
encuentra en cama a consecuencia de las 
caricias del galante guindilla. 
EFEiEBIDES mEOllEMAS 
— DIA 1° DE JULIO, T-
1654—Fué bautizado en la parroquia de 
S. Isidro de esta ciudad Fray Juan Llamas y 
Rivas. 
Ingresó en la orden de Carmelitas Calza-
dos y habiendo sido nombrado obispo de 
Panamá, fué consagrado en Córdoba, en el 
convento de su rel igión, en el mes de Octu-
bre de 1714, embarcando para América el 4 
de Noviembre siguiente, obteniendo más tar-
de el título de Virrey de la America Central. 
—- DÍA 4 DE JOLIO — 
1621.—Muere el V. P. Fr. Miguel Mar t í -
nez, quien según su epitafio existente en la 
sacristía de la Iglesia de Sto. Domingo de 
esta ciudad: «Fué grande en todas tas v i r tu-
des, padre de los pobres y señalado en hu-
mildad y penitencia. Honróle Dios con gran-
des milagros en su vida y en su muerte»* 
— DÍA 7 DE JULIO — 
1517.—Concede el papa León X a María 
Ruiz, la Rubiales, y a su hija Lucia de Alva-
rez.que se hallaban en Roma, una bula para 
edificar a sus expensas, en el cerro del Infan-
te, un santuario en honor de la Santa Cruz y 
en memoria del monte Calvario. 
Crón icas de !a Cuer ra 
En nuestro deseo de satisfacer las legít i-
mas aspiraciones de nuestros lectores, que 
desean conocer en sus menores detalles 
cuanto tiene relación con la bii l lante campa-
ña que en Africa realiza nuestro invicto Ejér-
cito y muy especialmente respecto a los he-
chos de armas en que intervienen paisanos 
nuestros, hemos nombrado corresponsal de 
HERALDO, en Tetuan al distinguido periodis-
ta antequerano Don Rafael García de Cárde-
nas; el cual en crónicas que semanalmente 
publicaremos, relatará todo aquello que sea 
de mayor interés para el público antequerano 
y de que no hayan podido ocuparse los d i a -
rios, a causa de la concisión a que las ta-
rifas telegráficas obligan, y de las mutilacio-
nes de la censura. 
La galanura de p lu rm del S r García 
Cárdenas, y sus imparciales juicios acerca de 
esta campaña esperamos que dejen satisfe-
chos a nuestros lectores y con ello solamen-
te nos creeremos recompensaJos por el sa-
crificio que este nuevo servicio significa para 
nosotros. 
Ha sido nombrado corresponsal de HERAL-
DO en Archidona el distinguido abogado de 
aquella población D. Miguel Salcedo. 
Nueslro querido amigo el i lustrado estudiante de medicina, D. José 
Agui la Gollantes a quien tanto debe la clase médica t i tular española, nos 
envía el primer artículo de una serie que se propone publicar. 
¿ERA POLITI 
Seguramente habrá producido extrañeza 
mi silencio ante ias acusaciones dirigidas 
contra mi humilde persona por a lgu ien que 
liberal se titula. Como podría interpretarse de 
manera varia este silencio, voy en primer tér-
mino a expiicarío y en segundo a justificar 
mi intervención en asuntos que parece no 
son de mi incumbencia. 
Creo no tener que decir que me refiero a! 
ían debatido pleito de los titulares de Ante-
quera y para llevar con orden esta explicación 
que debo al público en general y a ios pol í -
ticos en particular voy a comenzar haciendo 
algo de historia en lo que a mi interven-
ción se refiere. 
He de hacer constar que como de todo 
se duda en los presentes tiempos, cuan-
tos documentos copie o me refiera en estas 
cuartillas están a la disposición de quien 
quiera comprobar su autenticidad, único me-
dio de que no se me Imputen delitos que no 
he cometido y poder llevar a los tribunales 
a quien tal hiciere,ptles no estoy dispuesto a 
tolerar que se me calumnie en la forma que 
a lgu ien lo ha hecho. 
Gestiones para el pago. 
Me creo relevado de exponer las gestio-
nes realizadas por los médicos titulares, para 
que los haberes que con tanto sudor ganaron 
les fueran hechos efectivos, no solo por tener 
a ello perfectísimo derecho, sino por serles 
indispensables para atenderá las necesidades 
de la vida. Estas gestiones dieron lugar a un 
famosísimo expediente que ha recorrido 
i r i u n f a n l e entre risas y exclamaciones que 
naca honraban a sus ¡ncoadores,por todas las 
Universidades españolas. 
Este fué mi primer paso; sacar a la ver-
güenza pública a un alcalde q!ie después de 
no pagar, persigue a dos padres de familia 
que no poseen otros bienes ' que los que les 
produce su honrado trabajo, por e! tremen-
do delito de pedir lo suyo, acusándolos de 
atentado contra el orden púb l ico . 
Gres que sacando estas consideraciones a 
la tr ibuna pública, el bueno de D. Antonio 
pagaría algo de lo que se adeudaba a estos 
funcionarios. 
Terminó la campaña. Un día recibo una 
carta de mi Sr. padre, en la que como en 
tantas otras ipe pintaba su apurada situación 
«por no pagar un céntimo el Ayuntamiento»: 
indignado por la iniquidad comalida, cogí la 
pluma y escribí un artículo, un tanto duro, (lo 
confieso) pero en el cual no habírf más que 
verdades como templos que siempre y en to-
dos terrenos sostendré; este artículo fué pú-
biicado en un periódico profesional. 
M i buen padre, poco amigo de luchas y 
enemistades, se apresuró a recoger a los que 
€n Antequera ¡o reciben, el periódico aludido 
y me escribió echándome una filípica de 
padre y muy señor mío y anunciándome no 
vería en a lgún, tiempo una letra .suya. 
Así fué, más de un més estuve sin recibir car* 
la de mi padre. 
Todo esto que parecen asuntos de familia 
¡os saco a relucir para que se vea ios motivos 
que tiene el Sr. Alcalde para decir lo que verá 
el que tenga paciencia para llegar ai final de 
estas desaliñadas cuartillas. 
Trabajos de una comisión. 
En vista de que todo cuanto se hacía para 
que cobrasen los médicos de Antequera era 
infructuoso, la Comisión médico-escolar 
gestora del pago de titulares, tomó cartas en 
el asunto y acordó gestionar por todos los 
medios posibles que fueran satisfechos sus 
haberes a estos funcionarios. Para ello fueron 
comisionados e! Sr. Albiñana y el que estas 
líneas escribe. 
Liberales convencidos ambos, repugná-
bales ponerse en contra de un Ayuntamiento 
<le la misma filiación política, por lo cual su 
primer paso fué ponerse al habla con los se-
ñores Armiñán y Llombart ambos amigos de 
los comisionados y a los cuales rogaron enea- ¡ 
recieran al Alcalde de esta, fueran satisfechas j 
sus justes aspiraciones Asi lo prometieron \ 
ambos políticos y con esta seguridad, espe- 1 
i 
ramos bastantes días. N i un solo céntimo se 
hizo efectivo y hartos ya de esperar decidi-
mos dar cuenta de este atropello al Ministro 
de la Gobernación. 
Hablando con e! Sr. Al&á. 
Entramos en el momento culminante de 
esta narración, en los trabajos que tanto mo-
lestaron a cierta parte de los liberales ante-
queranos. 
Aprovechando la ocasión de estar» citada 
esta Comisión con el Sr. Alba el cual nos te-
nía ofrecidas unas declaraciones, sobre sus 
proyectos sanitarios, le hablamos de! asunto, 
exponiéndole la situación de los médicos, 
que llevaban 33 meses y tres reconocimien-
tos de quintas sin cobrar. 
El ministro se sorprendió de tai escándalo 
y con una diligencia que !e honró se apresuró 
a telegrafiar al gobernador de Málaga exci-
tándolo para que corrigiera este abusos A l día 
siguiente recibió el Sr. Albiñana el siguien-
te B. L. M. : 
«El Ministro de la Gobernación B. L. M. 
al Sr, D. José M.a Albiñana, su distinguido 
amigo y al remitirle el adjunto telegrama le 
ruega manifieste io que se le ot:uira acerca 
deí asunto para contestar al Gobernador. 
Santiago Alba aprovecha etc. 
Madrid 8 de Abril de 1913». 
:.El telegrama,a que alude el aníeriorB.L.M" 
es e! que publicó la prensa.pero por si acaso 
no le; recuerdan, a continuación lo copio: 
«Telegrama oficial número 244. 
Gobernador a Ministro de Gobernación. 
Efectivamente a ios médicos titulares de 
Antequera se les deben 33 fliensálidades y ¡os 
honorarios de 3 reconocimientos de quintas. 
En Enero me produjeron queja y desde esa 
fecha vengo luchando con el alcaide para que 
se satisfaga ían justa atención. No cumplió 
con su ofrecimiento conforme me prometió y 
le pedi entonces certificación de la inversión 
de fondos, desprendiéndose de ella motivo 
bastante para una visita de inspección,que no 
solicité Ja autorización de V. E porque al co-
nocer mi actitud el Alcalde, se me presentó 
y me ofreció de nuevo solucionar el conflicto 
con los médicos pagándoles lo corriente y 
dando facilidades para cobrar los atrasos, 
notificándome en los primeros días de Mar-
zo, había quedado todo solucionado y satis-
fechos los médicos con el arreglo. E! telegra-
ma de V. E. me confirma una nueva informa-
lidad por parte del Alcalde, que no ha cum-
plido su ofrecimiento y sigue queriendo dar 
explicaciones de su proceder. Los médicos a 
la vez no pueden ya tolerar tantas informali-
dades y me anuncian su dimisión. 
«Puesto que V. £. me anima a la mayor 
energía a fin de remediar este verdadero es-
cándalo administrativo, niego me autorice 
para enviar un delegado que inspeccione la 
administración municipal y conocido su in -
forme, si hubiese lugar, entregar a! alcaide o 
a los culpables a los Tribunales de justicia 
único modo de que cesen estos escándalos 
en aquel Ayuntamiento*. 
Este es, el telegrama textualmente y lo 
copio no a humo de paja sino para ios efectos 
que luego se verá. 
Con l lombart y Arminán. 
• Ese telegrama vino a Antequera ¿como 
no? Aquí, estaban los interesados en el 
asunto y creo que lógico y racional era que 
supieran la marcha de lo que tanto les intere-
saba, pero antes, creí conveniente para no 
desmentir mi fé de liberal y subordinado a mis 
jefes.dar cuenta de éí al Sr.Üombart y en una 
conferencia que en su domici l io celebramos, 
le di a leer el teiegrama. Prometióme escri-
bir al Alcalde y dijome que esperara algunos 
días, ya que tanto habíamos esperado, para 
que él hiciera gestiones por que se abanase 
algo de la enorme deuda contraída por el 
Ayuntamiento. 
A l día siguiente en casa del ex-Ministro 
liberal D.Bernabé Dávila,hablamos el Dr. A l -
biñana y yo con el Sr. Armiñán ofreciéndonos 
solemnemente que se abonarían a los médicos 
sus atrasos. 
El armist ic io. \ 
¿En qué empleamos el tiempo, las dos 
partes interesadas durante esta tregua? 
A fuer de hombre, aunque joven, escar- | 
mentado de los ofrecimientos políticos, no | 
creí mucho ni poco en los que el jefe de los I 
liberales malagueños, por un lado y el d ipu-
tadp por Antequera, por otro, nos hicieron. 
Para mí son dos personas respetabilísi-
mas, los considero como políticos honrados, 
pues no creo nada de lo que por ésta se su-
surra de que D. Eduardo viene de cuando en 
cuando a cobrar una asignación del Ayun-
tamiento; tanto no lo creo que me atrevo a 
asegurar que esta especie es falsa por com-
pleto, los respeto como a ilustres jefes, pero 
no creía nunca que pudieran conseguir gran 
cosa del inclUo Casaus, pero como tenia fé 
ciega en que e^os dos caballeros cumplirían 
su palabra como tales, y como al misino 
tiempo esperaba que Casaus siguiendo su 
íradicionaí ccs':umbre contestiria a sus reque-
rimientos cometiendo una indignidad, dis-
culpable en materia política pero de ningún 
modo en administrativa, creía que al come-
terla, al demostrarles palpable nente que lo 
que pretendía el alcalde era echar el hombro 
fuera para no cubrir sacrosantas obligacio-
nes, no dejarían de castigarle como merecía 
o por lo menos dejarían sin proteger a un 
político que empleaba tales medios, y como 
al mismo tiempo, nosotros no queríamos que 
cayera el peso de la Ley sobre un hombre 
que tendrá más o menos equivocaciones, 
seguirá derroteros fuera de t ino, pero que al 
fin y al cabo es un alcalde liberal, quisimos 
tener preparado el camino para que llegado 
el momento oportuno, se pudieran limitar a 
una sustitución que, para que no tuviere el 
carácter de destitución, podían haber pedido 
la renuncia del cargo al Sr. Casaus y de este 
modo conjurar el peligro de que en la salida 
y sin más que su conciencia, purgase su^ 
faltas como administrador de los intereses 
del pueblo; decidimos telegrafiar a un conce-
jal de este Ayuntamiento, persona gratísima 
por todos conceptos, a todas las personas 
sensatas de la ciudad. 
El telegrama estaba en estos términos: 
«Pregunta Fulano (permítasenos guardar 
el incógnito hasta cuando se pueda) si acep-
taría alcaldía» 
Este telegrama fué contestado con una 
carta cariñosísima, en la que entre oíros pá-
rrafos, contenía los siguientes: 
Otra razón, aún prescindiendo de las 
anteriores, aún teniendo dotes, afición y ca-
riño a la política ¿tú crees que persona sen-
sata que aprecie en algo su estimación pue-
de ser hoy alcalde de Antequera? Ni barren-
dero municipal. El primer puesto sería el 
descrédito del que lo ocupara y el segundo, 
trabajaría por amor a . . . la escoba. 1 
Como no se puede hacer en la Adminis-
tración municipal e! deslinde; como es nece-
sario cargar con culpas ajenas . . . El hacer-
se cargo de la dirección de la Casa Grande 
de Aníequera, en su actual estado, süpone 
una virtud que no se conoce en política, me-
jo rd icho , se vé todos los días, pero de vir-
tud es solo ia máscara, ei relleno es de am-
bición, de frescura y de mil cosas peores.» 
Tengan en cuenta que habla un joven 
concejal liberal, que no puede ser tachado de 
estar en inteligencia con ninguna otra agru-
pación política. 
En esto empleamos nosotros el interreg-
no; y heñios de hacer constar muy especial-
mente, que no ofrecimos la alcaldía a nadie 
absolutamente, porque no podíamos ofrecer 
lo que no teníamos. 
¿En qué lo empleaban los demás? Veamos. 
En publicar una hojita—que ya refutaremos 
antes de terminar nuestro trabajo. En 
hacer firmar a ios médicos.un acta notarial, 
de la cual también nos ocuparemos con la 
debida extensión. 
Y en enviar una comisión a Madrid que 
dijera a¡ Excmo. Sr. Ministro de la Goberna-
ción que cuanto le habíamos dicho era in-
cierto, y que el Alcalde era un modelo y un 
pobrecito perseguido por los conservadores. 
Conducta de dos polít icos. 
El Sr. Armiñán firme en su propósito de-
cidido de hacer justicia en este asunto, no 
acompañó a la comisión de concejales, en 
sus gestiones para iustificar la conducta'del 
Sr. Casaus. 
Este es un acto que le honra, un acto po-
cas veces visto en la política española, un 
acto que le eleva a la categoría de hombre 
consecuente. 
El Sr, Llombart en cambio, forzoso es 
decirlo, no fué la honradez política de que 
blasona en todo tiempo y lugar.ía que inspiró 
su conducta en este asunto. 
A pesar de decirnos en una conversación 
aún reciente, que sus primeras palabras a los 
comisionados fueron las siguientes; 
¿Habéis pagado? Pues sino lo habéis 
hecho no contar conmigo para nada», sabe-
mos de buena tinta que el Sr. Llombart echó 
el resto para conseguir que no fuese enviada 
la inspección al Ayuntamiento, y no cejó 
hasta sacar al Sr. Alba el celebérrimo tele-
grama de gracias al alcalde ¡¡¡por su conduc-
ta para el a r reg lo de la cuestión de los mé-
dicos l i tu la res ! ! ! No sin ofrecer al Sr. Alba 
a cambio de este, que se abonarían las aten-
ciones sanitarias, como puede demostrarse 
con eí siguiente documento: 
El Ministro de la Gobernación 
B. L. M. 
a su querido amigo D José Aguila Collantes 
y tiene el gusto de participarle, haber habla-
do con el Diputado y una comisión de con-
cejales del Ayuntamiento de Antequera pare-
ciendo que las impresiones acerca del pago 
son favorables. 
Santiago Alga, aprovecha etc.* 
Lastima esf Sr. Llombart, que olvidase 
tan pronto las palabras que un dia pronunció 
dirigiéndolas a quien estas cuartillas escribí? 
y que le elevaron a mis ojos un pedestal que 
vino a derrumbarse al poco tiempo. 
^La política afortunadamente—decía ei: 
futuro ex-diputado por Antequera—está hoy 
separada de la administración.» 
Si esta es pura, si la administración es 
como debe ser en todo ayuntamiento honra-
da, ¿porqué , no dejó viniese la inspección 
que depurando sus excelencias, nos diese 
un mentís, a los que creemos y seguimos cre-
yendo que es de lo más desastrosa y escan-
dalosa que en materia administrativa existe? 
Nosotros daremos la contestación con un 
solo hecho. 
Por aquél entonces la superiora del Hos-
pital de esta población fué a Madrid para 
poner en conocimiento de su superior que 
además de adeudarles muchos meses de su 
mezquina asignación habían estado ¡dos días 
sin aceite! ¡Pobreci io Casaus! ¡hasta las 
hijas de la Caridad hacen política en contra 
suya! Porqué aquello del aceite no era más 
que un ardid para derribarlo de la aícaldíaj 
porque, Sor Julia la quería para ella. 
Es la única explicación que puede darse 
a esta cuestión para hacerla política. 
Con profunda pena, hago estas acusacio-
nes de la conducta política del Sr. Llombart; 
yo me honro con su amistad particular .y 
quisiera poder decir lo mismo que afirmo del 
Sr. Armiñán, pero éí no lo ha querido. El me 
ha hecho ser un enemigo político suyo. Qui-
zá le importe un bledo a D. Eduardo mi 
amistad o enemistad política, pero tenga en 
cuenta que no hay enemigo pequeño y des» 
de ahora le anuncio que cuanto daño pueda 
hacerle, políticamente se entiende, no he de 
dejar por cuantos médios estén a mi alcaiace 
de llevar a efecto, sin que me lo impida la 
comunión política, ni el sincero afecto per-
sonal que le profeso. 
JOSÉ AGUILA COLLANTES 
(Continuará en el número próximo). 
^ NOTAS LOCALES^ 
Se encuentra gravemente enferma la vir-^ 
tuosa señora D .a Ana Fernandez de Roda. 
Deseárnosle pronta rnejoria. 
* * 
Para el próximo otoño se anuncia el enla-
ce matrimonial de la distinguida señorita Do-
lores Bellido Lara, hija de nuestro querido 




Eí domingo último tuvo lugar un baile en 
el Círculo Recreativo asistiendo a él muchas 
distinguidas y bellas señoritas de la buena so-
ciedad antequerana. 
También asistieron a tal baile numerosos 
jóvenes. 
Se bailaron dos rigodones: El primero 
con catorce parejas; y con diez y ocho el se-
gundo. 
Esta noche se propone la juventud de este 
Circulo celebrar otro baile, que, a juzgar por 
la animación y entusiasmo que se nota entre 
ios organizadores, ofrece estar muv con-
currido. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
(SOBRE SANIDAD) 
M e d i d a s u r g e n t e s 
Antes que como el año anterior venga, 
como huésped molesto, a visitarnos alguna 
epidemia, vamos a llamar la atención de la 
autoridad competente (llámese Ayuntamien-
to, Alcalde, Subdelegado de medicina, o co-
mo quiera que sea su nombre), sobre nume-
rosas medidas saniíarias cuya adopción es de 
urgente necesidad, si se tiene interés por la 
salud de! vecindario. 
Estamos ya en el mes de Julio, precisa-
mente en medio del verano, y a estas horas 
continúan ios cerdos dentro de la población, 
las cabras entran y salen en Antequera como 
Pedro por su casa; ios estiércoles siguen 
formando colosales pirámides dentro del 
casco y formando pestilente muro en derredor 
de nuestra ciudad, como inexpugnable ba-
luarte levantado contra la higiene; las bocas 
o sumideros de madresviejas y alcantarillas 
aún están abiertas, despidiendo el hedor con-
siguiente, y dejando paso a una legión de'gér-
menes infecciosos. El riego de calles se efec-
túa con cuenta gotas, y la mayoría de los 
solares, derruidos sus cercos, son vertederos 
de inmundicias, nauseabundos focos de i n -
fección. Y tenemos entendido que no se ha 
comenzado a vacunar contra la viruela. 
Nosotros no tenemos responsabilidad ma-
teria! por callarnos, pero como tenemos ei de-
ber moral de velar por la salud da Aníeque-
ra, damos el toque de alarma para que quien 
tenga el deber de adoptar medidas, no se 
encoja de hombros si sobreviene una epide-
mia , aunque no tenemos gran confianza en 
que se haga nada para evitarla. 
En cuestiones de higiene sabemos a que 
atenernos. Precisamente, tenemos en cartera 
un trabajo de un médico que actualmente des-
empeña una titular en Antequera, y como en 
dicho artículo (que su extensión nos impide 
publicar íntegro) se trata perfectamente la 
cuesUón, vamos a entresacar de él aquellos 
párrafos que estimamos más interesan tes. 
Y habla el prestigioso faculiahvo ^autor 
del referido trabajo: 
«Es escandaloso que !a mayoría de las 
dueñas de casas de lenocinio vuelvan a las 
andadas campando por su respeto: unas con 
un cinismo sin igual, ocultan a sus pupilas 
de la beneficiosa inspección facultativa, y 
otras se niegan rotundamente a que sufran 
los reconocimieníos legales. Todo esto es de-
bido a la libertad sin limitación concedida y 
a la falta imperdonable de vigilancia; y como 
consecuencia lógica de este abandono sin 
calificativo ya se ha visto el resultado, 
»EÍ Sr. Inspector de Sanidad municipal 
que debe conocer sus deberes tiene obliga-
ción de imponer su autoridad y obligar a su 
vez a las dueñas de esas casas a que sometan 
a reconocimiento sennnal a sus pupilas sin 
ocultación de ninguna de ellas y que le pre-
senten después certificación médica del re-
sultado del reconocimiento como está precep-
íuado, único medio de la extinción de un 
mal que tantos desastres ocasiona; y en caso 
de negarse imponerles el correctivo a que su 
defobediencia diese lugar; y para mayor ga-
rantía de éxito en su gestión tiene el derecho 
de recabar de las autoridades su concurso y 
apoyo, que seguramente no le han de negar, 
primero porque es de derecho, y segundo, 
por que se persigue un fin tan justo como 
humanitario, sentimos también el recordarle 
que con su abandono y desvío en un asunto 
de tanta importancia está incurriendo en una 
gran responsabilidad tanto moral como 
legal; y es llegada ya la hora de que todo lo 
que se relaciona con la higiene no se trate 
Con desdén y menosprecio como hasta aquí, 
y se le dé toda la importancia que en Justicia 
le corresponde y ella requiera; pues envuelve 
en sí dos conceptos bien definidos y de inte-
íés social por su transcendencia: la salud, 
vida, y desenvolvimiento deun pueblo, y el 
grado de ilustración a que lodos debemos 
aspirar». 
L a casa del Obispo 
m • M 
En las Peñuelas, unas de las pr imeras 
calles que se formaron al pié de las m u r a -
llas cuando ya Antequera empezó a ensan-
charse l ibre de los cuidados y fatigas de 
ochenta años en lucha y a larma, existe un 
casaron solariego con sóiidos muros de l a -
d r i l l o , gran portalón empedrado, torre 
de arcos dobles y esculpido en su fachada 
un escudo de nobleza no con ye lmo ni 
corona sino con los atr ibutos episcopales, 
a la usanza de otros tiempos en que la he -
ráldica no era incompat ib le ebri la demo-
cracia apostólica. 
El vetusto edif icio ha t iempo que venía 
descuidado por sus dueños y aunque sus 
muros potentes permanecían arrogantes, 
por dentro habían hecho de !as suyas los 
diferentes habitantes que lo ocuparon en el 
largo t icnipo en que se destinó a telares y a 
casa de vecindad, y después cinco años 
de clausura y abandono habían dejado el 
in ter ior en estado deplorable, al menos a 
los ojos de los que solo mi ran las cosas por 
la apariencia. Las huellas de goteras, falla 
de ladri l los en los pavimentos, desconcho-
nes y telarañas, amen de un patio cubierto 
de yerba salvaje,eran bastante a espantar a 
los inqu i l inos, y aquel casarón cerrado ha-
bía llegado a adqu i r i r ese aspecto que el 
vulgo designa con el dictado de «mala 
sombra». 
b in embargo, cada cosa que existe, bue-
na o mala, tiene su persona adecuada, y 
objetos abandonados parece que están 
brindándose al p r imer ocupante. A esa re-
l iquia arqueolómca m> había de faltarle Í>U 
^st rafal «TI o pretendiente para sacar par-
t ido de ella, aprovechándose del descono-
cimiento y prejuicio de los otros y riéndose 
de las preocupaciones r idiculas y vulgares. 
Una casa que conserva el d iv ino Rostro 
en el portal , una Virgen en la escalera y 
rejas rematadas por la cruz no podía ser 
invadida por los demonios y los asombros 
no habían de ser si no quimeras de la gente 
que siendo católica y fervorosa cree toda-
vía en brujas y duendes. Yo tenia hace 
mucho^tiempo ecnado el ojo al viejo'e* hi>-
tórico casaron, y en m i fantasía fijo su 
restablecimiento a su ser y estado tan solo 
con un poco de paciencia por parte del i n -
qu i l i no y buena intención por parte del 
propietario. Cuestión de algunas tejas en 
su sit io,cuatro Iadr¡llos,un poco de mezcla y 
cal en una semana de aloañiles pagados 
con algunos meses del alqui ler. Y dicho y 
hecho, llegó el caso de entenderse el casero 
intransigente con el vecino extravagante, 
por medio d e u n encargado tan concil iador 
como complaciente y ahí me tienen uste-
des en mi nuevo^domici l io, que'es de uste-
des, qui tando almagra a¡la piedra y pintura 
de agua de cola a las puertas de cedro y de 
caoba cía veteadas de ^  bronce, durmiendo 
sin chinches en sus salas altas de techo, 
comiendo a la nombra de un naranjo y re -
creando la \ i.-^ ta en el patio arqueado con 
sus rejas artísticas que a mi me parecen de 
un palacio y a mi mujer de una pr is ión. 
Mis chicuelos no han visto n ingún 
fantasma ni les ha despertado ru ido alguno 
de cadenas, y eso que están esperando los 
aparecidos que les indiquen donde está 
escondido el indispensable tesoro, y vo me 
acuesto larde y vago por la casa a ver si a l -
¡ gún alma en pena tiene algo que decirme 
I a solas, i 
Hay allí extensas paredes que l lenar de 
pinturas, ampl io espacio que adornar de 
macetas y plantas, inmenso corral que p o -
blar de gal l inas, un cobert izo pidiendo un 
cerdo, palomares de sobra, torre con vistas 
expléndidas, bodega y saladero dignos de 
mejor suerte, que v in ieron a menos, reple-
tos antaño y hoy condenados a vaciedad. 
Es la mansión apropiada a uno que 
al l í sueña que ha venido a más; el ret i ro 
holgado y t ranqu i lo , venti lado por sin 
cristales y por ventoso h ig ién ico, sin ratas 
por desprovisto, de donde huyen gatos, 
que a nada huele y sin embargo más de 
cuatro quieren olfatear. 
No es t iempo todavía y ya lo ofrecere-
mos pronto a la curio.sidad. 
Pp-ms. 
n mi Fnwpii 
Esparta, patria mía iJolatrada, 
Santo, adcrable mdo 
Dó esl^ii depositados nuestro goces 
Y alegrías de niño; 
Estrella íulgurante y bienhechora, 
raro esplendorosísimo 
Que guía nuestros pasos, a noroso, 
Mientras somos del mundo p^rjgrinos; 
Vir i l santo y au ¿ust > 
Que encierras nuestro honor, mas que el sol limpio; 
Precioso talismán que nos atrae 
Y arrebatas a tí nuestro cariño; 
Sublime/evocacíón de mil recuerdos 
Plácidos y gratísimos 
Que, cual rico tesoro. 
El corazón en sí guarda escondido; 
Arca de muestras caras tr jJiciones, 
Relicario bendito • 
Que escondes avariento nuestras glorias 
Y hechos esclarecidos: 
¿Como tu, patria mía, tan potente, 
Tan grande en otros siglos, 
Que, al decir de un tu rey, 
No se ponía el sol en tus dominios; 
Tú , la España de Otu.nba y de Lep^nto, 
De Sa i Quintín, las Navas y Clavijo; 
Tú , la nación de reyes sin segundo; 
Tú , la madre de intrépidos caudillos 
Que, amontonando sobre tí laureles, 
Elevaron tan alto tu prestigio, 
QUÍ te hicieron la reina de los mundos 
Y el pasmo délos siglos; 
Tu , patria mía, tan gloriosa siempre, 
Tu, dulce España, que tan grande has sido: 
¿Como, hoy, destrenzado tu cabello. 
Mustia tu altiva frente, ya sin brillo. 
Mas aún conservando leves sombras 
De tu esplendor antiguo. 
Como la esbelta palma que doblégase 
A implusos del ventisco. 
Inclinas hacia el suelo, dolorida, 
Tu rostro por el llanto humedecido? 
¿Qué tienes, madre España? ¿qué infortunio» 
Han, en mal hora, sobre tí venido? 
Habla, patria querida, di la causa 
De tus males prolijos: 
—Hienas crié en mi seno 
Que no leales hijos. 
Y esos que ni una lágrima derraman 
Ai ver mi pecho herido; 
Esos que, sonrientes me contemplan 
Al borde del abismo. 
Sin que de sus bastardos corazones 
De compasión se escape el menor grito; 
Esos que e! propio bienestar prefieren 
Y anteponen al mío, 
Y, en tanto, que, en sus obras me abominan, 
Protestan con los labios ser mis hijos; 
Esos seres hipócritas. 
Españoles ficticios, 
Hombres sin ideales ni creencias. 
Esclavos de su vi l , ciego egoísmo 
Que, un día, amamantara yo en mi seno; 
¡En este seno mismo 
Que ellos, hoy, cruelmente desgarran, 
Ingratos y atrevidos! 
Son ¡ay! los que hasta el suelo bajar hacen 
Mi rostro por el llanto humedecido; 
Los que trizas han hecho mi corona, 
Y han rasgado mi manto purpurino; 
Al par que, han deshonrado ante el orbe 
Mi nombre esclarecido; 
¡Mi no.nbre pronunciado en todo tiempo 
Con temor, con respeto y con cariño! 
Y, hora, por esa raza degradada 
Hecho de las naciones el ludibr io-
Mas yo juro en presencia 
Del cielo, a quien invoco por testigo, 
Y de la tierra que mis plantas huellan, 
Que, a esos viles traidores abomino: 
No, no son mis vasallos: 
No, no son hijos míos; 
Y, pues, rebeldes, contra mi se alzan, 
Y, entre feroces gritos 
Execran y maldicen mi memoria 
Con sin igual cinismo; 
Yo, aunque, al hacerlo, lágrimas da sangre 
Viertan mis ojos en copiosos hilos, 
y el corazón me salte, hecho pedazos. 
Dentro mi pecho herido: 
También ¡ay! los execro 
¡También yo los maldigo! 
Así la madre patria 
En voz y en ademán briosos dijo; 
Y, allá, de lo más hondo 
De mi pecho, vir i l , surgió este grito 
Que el dolor y la rabia entrecortaron: 
¡Malditos, sí, malditos 
Los que a mi España execran y maldicen: 
Sus viles asesinos! 
FRAY SANTIAGO DE FUENGIROLA. 
Chocolate San Antonio 
P r o b a r l o 
es su m e j o r 
recomen-
dac ión . 
En 1393, siendo alcalde el Marqués de 
Cauche e interino D. Juan de Dios Pareja, 
pasaron por la estación de Antequera unos 
batallones con destino a la campaña de Mel i -
11a. Aunque aquí se supo de improviso, hubo 
tiempo de improvisar un agasajo a los so l -
dados de la patria, y dos bocoyes de vino 
que se implantaron en el andén fueron con-
sumidos entre vivas y brindis de]entusiasmo. 
Otra vez pasó con destino a Ceuta la ba-
tería mandada por nuestro paisano D. Joa-
quín de Rojas y Antequera invadió la esta-
ción, obsequiando el Ayuntamiento conser-
vador expléndidameníe a oficiales y tropa. 
En 1911 el Alcalde Sr. Casaus sin comer-
lo ni beberlo fué condecoiado con una cruz 
tan solo por el motivo de la estancia, asisten-
cia, curación y entusiasta despedida con que 
Antequera demostró su amor a los soldados 
de la patria. 
Y ahora han pasado entre los batallones 
de soldados de la patria grande, 400 hijos de 
la patria chica, con destino a la guerra, muer-
tos de sed, y solo han encontrado en la es-
tación de Antequera escasez de agua y abun-
dancia de lágrimas en sus madres y sus 
novias. 
CAJA DE AHORROS 
Y PRÉSTAMOS 
- DE -
Resumen de las operaciones realizadas 
el 29 de jun io de 1913. 
I I ^ G R E S J S 
Por 449 imposiciones. . 
Por cuenta de 62 préstamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas. . 
Total . ¡ 
PAGOS 
Por 25 reintegros . . . 
Por 10 préstamos hechos. 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
















TIP. EL SIGLO XX—F. JR. MUÑOZ. 
Centrales: en Antequera, Estepa 74; en Málaga antigua 
casa de Casanova Plaza de la Constitución, esquinas a calles 
de Granada y Santa María. 
Centro de nagocios y encargos í f J U f i N O R T E G A C E R O N 
;  fpnnpr  Fcfpn  A- f*  laíTQ uMmi lifNi • 
Esta casa no perc ibe el i m p o r t e de los encargos n i c a n t i d a d 
a l g u n a hasta después de haber hecho en t rega de los m ismos . 
COMPAÑIA CHOCOLATES COLONIAL 
Préstamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas. 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amoríUable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
Antonio Jiménez Robles 
s E TRASPASA Ó VEND u n a F á b r i c a d e M o s á i c o s 
hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón.—MADERUELOS, 18. 
C i r u j a n o D e n t i s t a 
C L Í J M I C A O D O N T O L Ó G I C A : 
Cons t rucc ión de den tadu ras de ce lu-
lo ide , cauchuc, o r o , p l a t i n o y a l u m i n i o : : 
Ex t racc iones , Or i f i cac iones y Empastes. 
- 2 0 . M A D E R U E L C , 2 0 -
ábrica de sellos de cauchout y me 
tal . 
J O S É R O J A S G I R O N E L L A 
Cuesta de los Rojas, 9. 
en 5j e venden puertas y portones ^ buen uso. Cuartones nuevos y cañas I baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
Con autorización de la Superioridad se ha creado _en 
esta Ciudad una Escuela Militar dependiente de la del Cen-
tro Técnico de Málaga habiendo comenzado el periodo de 
instrucción el día 17 del mes actual en el local asignado a la 
misma, en el Cuartel de Infantería. 
^ 1 3 v ^ K ^ r i ^ o i ^ s 
Exigiéndose a los individuos que deseen satisfacer la cuota mil i tar para 
conseguir la reducción del servicio en filas la asistencia durante 100 días a 
una Escuela Mi l i ta r para obtener el certif icado de apti tud de que trata el ar-
tículo 35 de las instrucciones provisionales de la vigente Ley, conviene a d -
vertir que los mozos del actual reemplazo que ingresaron el pr imer plazo de 
la cuota correspondiente se hallan clasificados «pendientes de aprobación» 
perdiendo todo derecho, caso de no cumpl ir el expresado requisito, o solicitar 
examen en uno de los cuerpos del Ejército (R. O. C. 30 Diciembre 1913). 
En cuanto a los mozos que han de ser sorteados en el año 1914 y s u -
cesivos deben tener muy presente que de no obtener con anticipación al día 
del sorteo el cert i f icado de referencia no podrán alcanzar los beneficios de 
reducción del servicio en filas. 
1 0 ERAL 
José García Be^doy ^ Anteque^a 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfaío de Caí . ^Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales. Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maíz. 
Laboratorio químico para el análisis de lierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
Polvos insuperables para la extinción completa de ch inches , pu lgas , mosqu i tos 
cucarachas y demás insectos nocivos y molestos a la humanidad. 
Destructor de todos los bichos que atacan a ios animales domésticos, per ros , g a n a -
do, cabal los, ovejas, ect. 
Especial para conservar las prendas de vestir, abrigos de pieles, ect. 
En latas de 100 gramos. De venta en calle Alameda 1 i—pra l . y 
en la Librería «El Siglo XX—Estepa 69 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES ITULICUS 
e l o 
A E HIJO 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez : — 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, e léc t r i -
cas y químicas, (sulfuro). 
C o n s u l t a s , e s t u d i o s , p r o y e c t o s , p r e s u p u e s t o s , e t c . g r a t i s . 
(Ant igua fábrica de Felipe Herrero) .— A J V " X A J 5 Q U 3 5 R A 
Lfl lí ldllStf 131 J05É BueNQ MORALES 
Andrés Borrego, 7.—MÁLAGA. 
Bazar c/e Muebles de todas clases. Representante.—José de l P ino Paché. 
Magnífico í5üí:móv¡i triple faetón, 8 asientos. 
Í 5 0 O e i l b o l l o » 
en perfectísimo estado, rueda desmontable, ta ros, faro grande delante, 
completamente equipado 8000 Pesetas, Informes 
O - o j r a g ^ o I n g r l ó s (Má laga ) 
de Antonio J i i i iz ^Miranda 
Fantasía para vestidos. Piqués Delirios colores, gran novedad, 
¡dem, blancos y crudos. Batistas del Pais y Extranjeras. 
Céfiros fantasía. Percales y Batistas con cenefa, 
ídem de camisas del Pais y Francesas. Manchester y Panamás para camisas. 
Estambres y lanillas para trajes. Driles alpaca, hilo y algodón. 
Guaníes ,Medias y Calcetines. Sombrillas y Bastones, alta novedad. 
Corbatas, extenso surtido desde 40 cents. 
Abanicos tornasol, gasa japonesa y pintados, última creación de ia moda, é infi-
nidad de artículos difícil de enumerar. 
m 
m 
t t f t t t t 1 
Mata-moscas "DAISY 11 
Conocido es de muchos el magnífico resultado que produce aí fin que se dedica. 
Lo prueba el haber vendido el año anterior más de trescientos solo en es ta casa. 
E! Mata -moscas "DA ISY , , es un aparato bonito que no produce repugnancia ni 
mal olor, y consigue libertar a las criaturas de la molestia de las moscas y mosquitos. 
Es indispensable y de utilidad en los Hospitales, Fondas, Colegios, Cafés, C o n -
ventos y demás puntos donde se congregan muchas personas. 
Sonzález y Castilla Cosarios a 3/íálaga: Se rec iben av isos : En Antequera Cantareros 26 y S. Pedro 3. En Málaga casa de D. Francisco Masó y D. Braul io Aceña. 
